
 
EXPOSICION ANIMALES ESPIRITUALES 

 

Mérida, Yucatán a 20 de Octubre de 2011  

 

El día de hoy el Consulado de Estados Unidos en Mérida, Purpura Plastika y el Albergue Amor y Vida, 

les dan la bienvenida a la Exposición Animales Espirituales. El motivo de la presente es dar a conocer el 

ángulo artístico en el cual el Consulado de Estados Unidos también participa en conjunción con la 

sociedad de Merida. 

 

La idea nació en Octubre del año pasado donde tras visitar y apoyar al Albergue Amor y Vida, 

funcionarios del Consulado Americano decidieron unir fuerzas y conjuntar arte y niños.  

 

El resultado es esta hermosa exposición, donde gracias a la amplia experiencia y conocimiento de 

Alberto Varela fundador de Purpura Plastika y sus colaboradores Cherie Pittilo y Douglas Greenwood, 

quienes amablemente decidieron participar en este proyecto, a la directora del Albergue y sus 

fundadores Sr. Kelleher y Sra. Kelleher (descanse en paz) y funcionarios del Consulado quienes 

coordinaron y seleccionaron a los niños para participar en este proyecto en crear arte, aprender técnicas 

de pintura y al mismo tiempo divertirse. 

 

Tal y como la invitación lo indicaba, ANIMALES ESPIRITUALES es el resultado de un proceso de trabajo 

de arte terapéutico y expresivo con los niños del albergue Amor y Vida, el cual tuvo como eje primario el 

refuerzo de los valores familiares, la resiliencia infantil y el desarrollo holístico de sus capacidades 

cognitivas, artístico-expresivas y emocionales. Cada obra refleja las emociones, sentimientos, 

aspiraciones, sueños y deseos de los niños; así como habilidades, características y fortalezas 

enfatizadas mediante la simbolización de cada una de ellas como partes de animales que contienen 

dichas cualidades. 

 

Las pinturas permanecerán en exhibición en la sala de espera de visas del Consulado durante un año y 

posteriormente se venderán en subasta al público. 

 

Los niños son el futuro del mundo y debemos invertir en ellos. Tal y como el Presidente Obama dijo 

alguna vez en un discurso en Chicago: “He llegado a comprender que la vida no vale gran cosa si no 

estás dispuesto a hacer la pequeña parte que te corresponde para dejar a nuestros niños –a todos 

nuestros niños- un mundo mejor. Esa es nuestra mayor responsabilidad como padres y madres”. 
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